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			Sinopsis

		

		
			Lizzie siempre soñó con ser pastelera y tener su propio negocio. Sin embargo, ese sueño se truncó cuando a los dieciséis años se quedó embarazada de uno de los chicos más populares del instituto y sus padres la obligaron a casarse y vivir un matrimonio sin amor.

			Cuando descubre la infidelidad de su marido, por un momento todo su mundo se desbarata, pero en cuanto consigue recuperarse, decide perseguir el sueño del pasado y montar su pastelería.

			Elliot dirige el bufete familiar en el que trabajan Payton y Charlotte. Tras su divorcio, su humor se vuelve agrio y se convierte en un hombre sombrío. Cuando conoce a Lizzie, unos sentimientos desconocidos empiezan a despertar en él y le devuelven la alegría.

			Pero aunque parecen almas gemelas, las cosas no serán nada fáciles, y a esto se le suma que la hija de Lizzie no ve con buenos ojos a Elliot ni su relación.

			Adéntrate en la historia de Lizzie y Elliot y descubre si al final lograrán saltar todos esos obstáculos para alcanzar el final feliz que se merecen.

		

	
		
			Yo sólo quiero enamorarme

			Saga Flowerpower III

			Rose B. Loren
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			El éxito consiste en obtener lo que se desea. La felicidad, en disfrutar lo que se obtiene.

			HENRY FORD

		

	
		
			Capítulo 1

			Lizzie

			La vida, a veces, nos sorprende de una manera increíble, y es que, cuando crees que es estable y nada puede cambiar, da un giro por completo, poniéndolo todo patas arriba.

			Para empezar a analizar dónde comenzó todo, tendré que decir que, con dieciséis años, cometí el mayor error de mi vida —y no es que considere a mi hija un error, sino todo lo contrario—: me acosté con uno de los chicos más populares de todo el instituto... y me quedé embarazada. Tras ese desliz, nuestros padres nos obligaron a casarnos, pero yo realmente no estaba enamorada de él y, para ser sincera, él tampoco lo estaba de mí; sólo fui una más en su lista de conquistas.

			El caso es que nuestra vida cambió para siempre. Se mudó a mi casa, con mi familia, ambos seguimos estudiando y mis padres nos ayudaron a criar a Ivy, nuestra niña. Al finalizar nuestros estudios, mi marido, August, comenzó a trabajar, gracias a su padre, en la empresa de unos conocidos en Montgomery, y yo hice lo mismo, en la panadería de nuestro pequeño pueblo de Chevy Chase. Confeccionar dulces y elaborar las recetas caseras de rosquillas de mi difunta abuela siempre había sido mi pasión.

			Así me fui adaptando a mi nueva vida. Mi hermano Clark se hizo abogado y se mudó a la ciudad. No podía quejarme, tenía una vida más o menos normal... salvo por una cosa: jamás había conocido el amor. August y yo manteníamos relaciones sexuales esporádicas, pero nunca nos habíamos declarado esas dos simples palabras que suelen intercambiar marido y mujer: «Te quiero». ¿Por qué? Evidentemente, porque nuestra relación siempre fue de conveniencia y sólo existió por nuestra querida hija. Creo que ambos lo tuvimos claro y, aunque es cierto que hubo cariño, jamás hubo amor.

			En todo caso, el problema llega cuando un día, en tu vida aparentemente normal, sucede algo: una llamada, y jamás nada volverá a ser igual...

			 

			*  *  *

			 

			—Lizzie, cariño, tenemos que ir al hospital —me dice Alison nada más descolgar el teléfono.

			—Pero ¿qué ocurre? ¿Es Ivy? —inquiero, asustada.

			Mamá lleva unos días bastante acatarrada, pero no creo que se trate de ella... y por eso imagino que a mi hija le ha pasado algo; sólo de pensarlo, se me ha resbalado de las manos el rodillo de amasar.

			—No, cielo; es tu madre... Estaba en Montgomery, con Payton, y se ha desmayado. Será mejor que vayamos con premura.

			—Claro...

			—Yo recogeré a Ivy en el instituto.

			—¿Es necesario? —planteo, confundida.

			—Me temo que sí. Ahora nos vemos...

			Las escuetas explicaciones de Alison me dejan bastante confusa. ¿Por un mero resfriado la han llevado al hospital y ahora tenemos que acudir con tanta prisa?

			La realidad nos golpea con fuerza en cuanto llegamos a Montgomery y el médico nos informa de que mi madre se muere, pues su resfriado no es tal, sino que hace un tiempo que está enferma; padece un cáncer, del que desconocíamos su existencia, y está en fase terminal.

			Es en momentos como ése cuando te das cuenta de que la vida te ha dado una soberana bofetada, y todo lo que aparentemente era estable y veías como asentado, se convierte en un caos. Y así es, pues, por desgracia, mi madre, para colmo de todos mis males, no aguanta viva más que unas horas..., tiempo que, además, apenas podemos disfrutar, ya que, en un principio, tanto mi hermano como yo sólo le reprochamos que no nos haya dicho nada de su grave enfermedad.

			Además de la inmensa pena, el segundo problema viene después —una vez que ya le hemos dado sepultura a su cuerpo, en una ceremonia emotiva y multitudinaria en nuestro pueblo—, debido a que Payton, tras encargarse de la lectura del testamento, me llama aparte, para entregarme un sobre. Debo aclarar que August no ha aparecido a la misma, por orden expresa de mi difunta madre... aunque, si soy sincera, debo mencionar que tampoco es que haya estado muy presente durante estos últimos días —muy típico de él, perderse los eventos importantes de esta familia desde hace un tiempo—. Cuando abro el sobre y veo fotos de mi marido con otras mujeres, y también un vídeo en el que aparece en una situación comprometida —no es que me sorprenda, lo sospechaba desde hace meses o incluso más—, mi mundo se desmorona por completo.

			¿Por qué mi madre ha tenido que elegir justo este momento para darme la noticia de las infidelidades de August si sabía que me engañaba con otras? ¿Por qué no me lo dijo antes, estando ella con vida?

			Me parece totalmente egoísta por su parte que no nos dijera la verdad acerca de su enfermedad, pero aún más que me mantuviera desinformada sobre este tema y que, encima, me lo comunique justamente ahora, cuando estoy muy afectada.

			Le devuelvo el portátil a Payton, que he usado para visionar dicho vídeo, me despido de ella y salgo por la puerta de atrás, para que Clark e Ivy, que me están esperando desde que hemos oído las últimas voluntades de mi madre, no me vean. En este momento necesito tiempo para pensar..., al menos unas horas, para saber qué hacer con mi vida, que se ha vuelto un verdadero infierno, si bien hasta hace poco consideraba que era inalterable y que, aunque sencilla, estaba estabilizada; ahora mismo es como si estuviera en lo alto de una montaña rusa y fuera a caer en picado, en una bajada cuyo final no diviso.

			Durante una hora he deambulado sin rumbo fijo por Montgomery y, al final, he tomado un autobús hasta Chevy Chase, he recogido unas pocas cosas en una maleta y le he mandado un mensaje a una amiga que vive fuera. Me iré lejos, a pasar unos días a su casa. Sé que no es nada justo ni para mi hermano ni para mi hija, porque lo abandono todo: mi trabajo y a mi niña, pero sé que Clark cuidará muy bien de ella. Él es más fuerte, está acostumbrado a luchar ante las adversidades, y tengo claro que, junto con Alison, sabrá sobrellevar estos duros momentos mejor que yo, porque en la actualidad tengo roto el corazón, mi madre lo ha destrozado... no sólo con su pérdida, sino quitándome la venda de los ojos respecto a mi matrimonio.

			Siempre he sabido que era una farsa; ya he dicho que tanto mis padres como los de August nos obligaron a casarnos, y lo único que han conseguido con ello es que ambos hayamos sido infelices y, en su caso, que haya tenido que buscar sexo, o quizá otro amor, por las decisiones que ellos tomaron en el pasado por nosotros.

			—Para variar, madre, las decisiones que has tomado no han sido las correctas —farfullo en voz alta, antes de salir de la casa familiar—. Te equivocaste cuando yo tenía dieciséis años, pues no hiciste lo mejor para mí, sino lo mejor para que en el pueblo no hablaran de nuestra familia. También te has equivocado en esta última etapa, pues no has hablado con nosotros, tus hijos, para evitarnos dolor, y hoy vas y me sueltas lo de August. ¡Eres una gran egoísta! Siempre has pensado sólo en ti. ¡Te odio!

			Las lágrimas brotan de mis ojos. ¡Sí! No puede oírme, pero he soltado todo el rencor que tenía hacia ella y, ahora sí, me voy orgullosa, al menos, de haber arrancado de mi interior toda esa ira contenida.

			Cojo la maleta y, con mi pequeño utilitario, pongo rumbo a la casa de mi amiga. Espero poder pasar unos días tranquila, pensando en qué va a ser de mi vida y qué voy a hacer de aquí en adelante.

		

	
		
			Capítulo 2

			Elliot

			Cuando llevas casado diez años —en los que sacrificas muchas cosas de tu vida para darle lo mejor a tu esposa, trabajando mucho en el bufete familiar para conseguir ganar dinero sólo y exclusivamente para ella— y un buen día tu mujer te dice que se ha cansado de ti y, encima, te la encuentras con tu mejor amigo en la cama, es en ese momento cuando realmente te das cuenta de cuán caprichoso es el destino. Un día puedes rozar el cielo y, otro, estar a las puertas del infierno.

			El caso es que todo esto podría acabar de una maldita vez si la frívola de Katherine firmara por fin los papeles del divorcio, pero no. Cada vez que, tras varios pactos, parece que vamos a alcanzar un acuerdo, ella se echa atrás porque intenta sacar más dinero y más propiedades, a lo cual, Charlotte, mi abogada y empleada de mi bufete, se niega siempre.

			—Vamos a ver, Elliot, permíteme que te diga que estás siendo muy compasivo con esa pelandrusca —me regaña.

			—Un respeto, Charlotte, que aún sigue siendo mi esposa... —le recrimino a mi trabajadora.

			Sé que tiene razón y que no estoy siendo nada objetivo en este tema; sin embargo, aún sigo enamorado de ella, aunque me engañara con uno de nuestros amigos.

			—Ni respeto ni leches. ¿Te respetó ella cuando te engañó? Y no una ni dos, sino hasta cuatro veces que tú sepas... y en tu casa, Elliot... —me recuerda, pues las cámaras de vigilancia así lo grabaron.

			Todavía no sé si es que ella se olvidó de desconectarlas o simplemente no lo hizo porque ya le daba igual todo; el caso es que Charlotte me dice que no está dispuesta a ceder, puesto que tenemos pruebas fehacientes de su infidelidad, y destaca que, si vamos a juicio, la aplastaremos. Yo no quiero humillarla de ese modo, sólo quiero llegar a un acuerdo y terminar con este dichoso asunto. Llevamos así varios meses y, al menos para mí, es bastante doloroso. Cada vez que nos encontramos, vuelven a mí esas imágenes de Katherine con uno de mis mejores amigos, además de los momentos felices que he pasado a su lado.

			Quizá es una forma de martirizarme por no haberla atendido como ella se merecía, no lo sé. La cuestión es que quiero y necesito pasar página; sé que no encontraré a otra mujer que me haga feliz, pero evidentemente, hasta que no la saque de mi vida, ni siquiera podré intentarlo.

			 

			*  *  *

			 

			Al final, después de muchos tira y afloja, logré llegar a un acuerdo —nada satisfactorio para mí— con mi exmujer. Aunque Charlotte me regañó, considero que fue la mejor opción. Tengo que admitir que hacerlo fue liberador, pero también algo en mí se removió, provocando un cambio radical en mi forma de ser. Empecé a estar de peor humor, sentía que me faltaba algo en la vida. No era la misma persona de antes, inconscientemente a veces me comportaba como un tirano, y lo comencé a pagar con el personal del bufete, generalmente con una de las personas que más apreciaba en el despacho: Charlotte. Creo que se debió a que, aunque ella trabajase para mí, siempre me había dicho las cosas a la cara, nunca se había callado nada, y precisamente por eso decidí en su momento confiarle mi caso. También quizá por eso pagué toda mi frustración con ella, porque de alguna manera consideraba que había sido la causante de obtener mi divorcio y, como consecuencia, de no volver a ver a Katherine.

			El colmo de todos mis males llegó un tiempo después. Unos meses atrás había contratado a una gran abogada, Payton Shepard, y estaba muy contento de tenerla en mi plantilla... pero, de pronto, su novio, Clark Lowell, también profesional de la abogacía, decidió montar su propio bufete y llevarse consigo no sólo a Payton, sino también a Charlotte, gran amiga de la primera.

			Intenté evitarlo, dialogar con Clark —porque me parecía lógico que quisiera tener a su novia trabajando con él, pero no entendí por qué pretendía llevarse además a Charlotte—; le dije que no podía dejarme sin las dos mejores abogadas que tenía en nómina, pero, por desgracia, ella había decidido ya y no pude hacer nada por evitar su marcha.

			Debo reconocer que me lo había ganado a pulso durante esas últimas semanas, con mis malas contestaciones y mi forma de actuar para con ella.

			Así es que ahora ni siquiera sé qué va a pasar en mi bufete. Parece como si espantara a las mujeres más importantes de mi vida, como si estuviera apestado.

			Cuando ambas se despidieron, decidí contratar a un abogado recomendado por un colega; no es que sea el más brillante de su promoción y ni por asomo es tan eficiente como Payton o Charlotte, pero tendré que apañarme si quiero que mi despacho siga teniendo un prestigio.

			Aunque sí hay algo bueno en todo esto: antes de que mis chicas se fueran, llevaron el caso de la hermana de Clark Lowell, una mujer que quería divorciarse de su marido. El día que entró en nuestras oficinas, no sé muy bien por qué, fue como sentir un soplo de aire fresco en mi vida, una sonrisa, una mirada... y mi corazón, por un instante, volvió a latir.

			Gracias a mis contactos, y gracias también a que Charlotte ha divulgado por todas partes la noticia, sé que hoy la hermana de Clark va a abrir una pastelería no muy lejos del recién estrenado bufete y, ¡qué demonios!, ésa será la forma de volver a verla, y también a las chicas, porque estoy seguro de que estarán allí, echándole una mano en su primer día. Así es que me armo de valor. Es la primera vez en mucho tiempo que decido dar un paso tan importante y cerrar la etapa de mi vida que es mi exmujer para intentar —en realidad no sé muy bien lo que quiero— algo con otra mujer. Lo que sí tengo claro es que voy a ir a ese local y voy a descubrir si puede o no haber algo entre los dos.

			Decidido a dar ese paso, tras finalizar la mañana, pongo rumbo hacia allí. Tengo que admitir que la zona es buena, tanto para una pastelería como para un bufete. Aparco mi vehículo e insuflo un poco de aire a mis pulmones. Para ser sincero, se veía mucho más fácil cuando estaba sentado en la silla de mi despacho. Ahora estoy un poco nervioso.

			Estoy tan ensimismado en mi mundo, decidiendo qué hacer todavía dentro del coche, que no es hasta que un hombre —con cara de mal humor— golpea el cristal de mi ventanilla que me muevo rápidamente al ver su reacción, y la bajo, un poco intimidado.

			—Caballero, ¿se va a ir? Necesito el aparcamiento... —me espeta, cortante.

			—No, me quedo. Lo siento...

			Me mira, enfadado, y salgo del coche tras su marcha y su posterior entrada en su vehículo. Debo reconocer que algo de respeto me ha infundido.

			Entro en la pastelería de Elisabeth y veo que casi son las dos, la hora de cerrar, por lo que no hay mucho jaleo; imagino que el barullo habrá sido a otras horas. Como yo bien había vaticinado, están aquí mis dos antiguas empleadas, además de su hermano Clark y una adolescente a la que no conozco. Por el momento a ella no la veo por ninguna parte, sólo están Payton y Charlotte tras el mostrador; esta última, en cuanto me ve, parece lanzarme dardos envenenados con los ojos.

			—¡Vaya! Mis dos mejores abogadas trabajando en una pastelería. Sabía que no podría durar —comento, en plan de broma.

			—Sólo estamos ayudando a una amiga —replica Charlotte, con bastante desprecio—. Nuestro trabajo va viento en popa. Si estás aquí para criticar, ya puedes irte por donde has venido.

			—La verdad es que quiero un café y una rosquilla. Parece que son las mejores de la ciudad... o eso me han dicho.

			En ese momento aparece Elisabeth, dibujando para mí una bonita sonrisa, aunque parece algo acobardada, y de nuevo Charlotte interviene para interrumpir nuestro cruce de miradas.

			—¿El café como siempre? —me pregunta mi exempleada, y me sorprende su tono hostil.

			—Por supuesto, señorita —respondo con retintín.

			—¿Se lo ponemos para llevar? —interviene esta vez Elisabeth, mediando al ver que no parece salir nada bueno de la conversación entre Charlotte y yo.

			—No, voy a tomarlo aquí; hoy no tengo mucha prisa, gracias.

			Ella sonríe de nuevo y, mientras Charlotte me pone el café encima de la mesa, yo sigo mirando a esa mujer que me tiene fascinado. Intento no observarla demasiado para que no se note, pero me resulta inevitable. Es muy guapa, y queda patente que, en su primer día, está trabajando muy duro. Tiene harina en la cara, pero eso la hace más sexy. Sin duda es una mujer atractiva y trabajadora; eso es lo que necesito ahora mismo en mi vida.

		

	
		
			Capítulo 3

			Lizzie

			Tengo que reconocer que la pastelería va mucho mejor de lo que esperaba y, como todos mis familiares y amigos me han recomendado, debo pensar en contratar personal, porque las horas que trabajo en ella —más de la mitad del día— al final van a pasar factura a mi salud.

			Para colmo, hay una persona que me quita continuamente el sueño: Elliot, el anterior jefe de Payton y Charlotte. Viene casi todos los días, es amable y, aunque apenas entablamos conversación, me vuelve loca cuando me regala esa sonrisa cada vez que le sirvo un café y una rosquilla. Es que ni siquiera me concentro después... Además, cuando finaliza su consumición, siempre se lleva unas cuantas rosquillas para su casa y me desea que tenga un buen día. Sé que es absurdo, un hombre tan elegante y correcto como él jamás se fijaría en alguien como yo... pero, además de esta pastelería —que no puedo negar que es mi gran sueño hecho realidad—, me gustaría que por primera vez en toda mi vida un hombre se fijara en mí de esa manera.

			En nuestro club de las Flowerpower lo he comentado muy de pasada, principalmente porque Charlotte sigue teniendo bastante rencor hacia él y porque en muchas de esas reuniones está presente Ivy. Mi hija aún no se ha hecho a la idea de que su padre y yo estemos separados legalmente. No es que ella lo vea con asiduidad; es más, quedan muy de vez en cuando. Yo, en todo caso, no he vuelto a tener contacto con August; sé que también vive en Montgomery, pero nada más, ni siquiera si sigue en su anterior trabajo. Ya pilló un buen pellizco de mi parte de la herencia familiar y, si tengo en cuenta las fotos que me legó mi madre, se lo habrá gastado en prostitutas y en alcohol —como hacía cuando estaba conmigo—. De todos modos, Ivy es su hija y ésta le tiene cierto aprecio a su padre, por lo que no puedo evitar que siga visitándolo o quedando con él. Por eso me cuesta hablar de otro hombre delante de ella..., por eso y porque, algunas de las veces que lo he mencionado, no ha parecido gustarle.

			Payton es la única que ve bien que me interese por Elliot. Creo que, debido a su experiencia personal —estar enamorada de tu mejor amigo desde la infancia y llevarlo en secreto, luego dejarlo todo, incluso a tu madre, por un desengaño con él en la universidad y, finalmente, reencontrarte con ese amor y ser feliz—, entiende perfectamente que quiera rehacer mi vida y busque mi felicidad.

			Tengo que reconocer que me encantaría tener una historia como la suya, aunque quizá no todo el mundo esté destinado a enamorarse, a encontrar a su media naranja, simplemente a tener una vida normal. En todo caso, no me quejo; tengo a mi hija, a mi hermano y a mis amigas.

			Además, después de lo que hemos pasado por mi estúpida huida tras la lectura del testamento y descubrir las infidelidades de August, ahora estamos comenzando una vida juntas, espero conectar pronto con mi hija como lo hace Payton y en su día mi madre. Porque, sí, le costó confiar en mí y sincerarse y explicarme que no le interesan los chicos. Al principio, en parte, creí que era culpa mía, que no había sabido educarla bien, pero, cuando fui consciente de lo que estaba pasando, me reprendí mentalmente. No es malo que un hijo tuyo no tenga la misma orientación sexual que tú. No es ningún delito, y si a Ivy le gustan las mujeres, yo como su madre la respetaré y ayudaré en todo lo que pueda.

			Así es que ¿para qué quiero complicarme la vida con un hombre? Pero, siendo sincera conmigo misma, sí me encantaría sentirme amada por un hombre una vez en mi vida. Siempre he sido la buena esposa, la buena hermana y, aunque quizá he pecado de ser una madre regular, pues trabajaba demasiado y era su abuela la que se encargaba de Ivy, he intentado estar para mi hija todo lo que me ha sido posible. He antepuesto las necesidades de los demás a las mías; sólo necesito eso: que alguien me quiera de una manera distinta...

			Después de cerrar la pastelería una vez que lo he dejado todo finalizado, de nuevo a las tantas de la noche, llego a casa perdida en mis pensamientos. Ivy me espera para cenar; lleva unos días estudiando duramente y me mira con cara de cansada.

			—Mamá, ¿has visto qué hora es? Son casi las doce de la noche. Si te he esperado es porque, si no, no te hubiese visto hoy. ¿Cuándo vas a contratar a alguien para que te ayude?

			—Lo sé, cariño, pero aún debo esperar un poco más... Todavía no puedo aumentar costes. La pastelería funciona bien, pero he invertido mucho dinero y no me puedo permitir gastar el resto de mis ahorros en empleados... Si algo no marchara... —le digo a modo de lamento.

			—Yo tengo dinero; utilízalo. Te lo dije cuando decidiste montar el negocio y te lo digo ahora. No puedes seguir así, te va a dar algo —me regaña.

			Sé que tiene razón; no obstante, me da miedo pensar que, contratando personal, algo vaya mal y todo este sueño se vea truncado. No quiero arriesgar ni su dinero ni el mío.

			—Esperaré un mes, al menos.

			—¡Mamá! —exclama, molesta—. ¿Cómo y qué tenemos que hacer para que entres en razón? Apenas duermes, no comes y no te cuidas... Juro que, como te pase algo, no seré yo quien te cuide —concluye, levantándose del sillón para dirigirse a su habitación.

			Está en su derecho de enfadarse, la entiendo. Lleva toda la razón y sopesaré de nuevo esa posibilidad, haciendo números para atender su petición. Tal vez pueda contratar a una persona para atender a la clientela mientras yo me dedico exclusivamente a preparar y hornear lo que vendo. ¡Sí! Es una buena idea.

			Cojo algo de fruta y, cuando la he devorado, me voy a la cama, pero mientras me desvisto me doy cuenta de que no lo es tanto. La gente ya se ha acostumbrado a que la atienda yo y es posible que la persona que contrate no tenga el mismo carisma, o la misma simpatía... con lo que puede que mis clientes no se sientan tan cómodos y dejen de venir...

			Suspiro, desanimada, porque la decisión que en un principio me había parecido estupenda ya no lo es tanto. Le sigo dando vueltas al tema y, cuando consigo conciliar el sueño, agotada por el largo día, la única conclusión a la que he llegado es que, por el momento, no voy a contratar a nadie, a no ser que sea un panadero o un pastelero experimentado y que pueda ayudarme también a atender el negocio.

			 

			*  *  *

			 

			Han pasado varias semanas, y tengo que admitir que estoy desfallecida, aunque no soy consciente de ello hasta que estoy atendiendo a un cliente. Entra Elliot a su hora habitual y, cuando estoy a punto de llevarle el café a su mesita, si no es porque él me sujeta con sus fuertes manos, me hubiese ido directa al suelo.

			—¿Te encuentras bien? —me pregunta con preocupación.

			—Sí, ha sido sólo un mareo; debe de ser la tensión, pues suelo tenerla baja —le miento.

			—Estás muy pálida. Creo que este café te lo tendrás que beber tú. Toma... —me dice, tendiéndome la taza mientras me mira, expectante.

			No soy muy amiga del café, pero ante esa mirada inquisitoria no puedo hacer otra cosa que asentir y tomármelo. La verdad es que no he comido nada desde el desayuno... a las cinco de la mañana; ni tiempo tengo prácticamente ningún día para picar algo.

			Me bebo el café, sin azúcar, que realmente me entona, y le sonrío.

			—Te traeré otro ahora mismo. Muchas gracias por tu ayuda, invita la casa... —le anuncio, porque no pienso cobrarle.

			—Siempre es un placer ayudar a una dama. Deberías descansar. Tienes cara de agotada. Llevar un negocio solo es complicado.

			—Lo sé. Tengo que contratar a alguien; el problema es que me provoca bastante ansiedad pensar si daré con la persona adecuada...

			—Te entiendo perfectamente. Cuando Charlotte y Payton me dejaron, me costó mucho encontrar a alguien y, aunque el muchacho no es el más listo de su clase, parece que poco a poco va cogiendo el ritmo de trabajo.

			—No me va a quedar más remedio que hacerlo, porque al final mi cuerpo lo reclama a gritos. Hoy sólo ha sido un aviso y tú estabas aquí para ayudarme, pero es posible que otro día no tenga tanta suerte.

			Elliot me sonríe y le agradezco el gesto.

			Después de saborear su café, le regalo unas rosquillas y me planteo seriamente lo de coger a alguien para que me eche una mano. Todo el mundo, incluso Charlotte, que no está en su mejor momento, piensa que debo hacerlo, y hoy me he dado cuenta de que no puedo esperar: es por mi salud.

		

	
		
			Capítulo 4

			Ivy

			Desde que murió mi abuela, mi vida ha pasado por muchas etapas: pasé de vivir unos días con Payton —a la que admiro y adoro—, a convivir con Alison en Chevy Chase —donde, aunque seguía manteniendo mi pequeño círculo de amigas, me sentía una incomprendida—, para finalizar viviendo durante un pequeño tiempo de nuevo con Payton y mi tío Clark. Esa etapa de mi vida ha sido, sin duda, desde el fallecimiento de mi abuela, la más feliz hasta que de nuevo pude compartir casa con mi madre.

			En la actualidad, somos una familia, pero apenas nos vemos. Mi madre trabaja una media de catorce horas diarias y mis estudios me ocupan casi toda la tarde. Alguna vez paso por la pastelería y le echo una mano, pero, por más que toda la familia le hemos insistido en que debe contratar personal, lo único que hace es poner pegas con el dinero, pero creo que ése no es el problema; a mí me parece que mi madre se ha vuelvo bastante desconfiada y no se deja asesorar por nadie.

			—Hola, cariño... —me saluda cuando llega.

			Hoy parece feliz y me sorprende que haya venido antes.

			—¿Ha pasado algo? —inquiero, extrañada.

			—Sí, hoy me he desmayado. Si no llega a ser por Elliot... —Arrugo la cara al oír su nombre, aunque diría que ella no se ha percatado—. La cuestión es que me he dado cuenta de que todos teníais razón. Necesito a alguien que me ayude, sola no puedo.

			«¡Vaya! Ha tenido que venir el abogado para que se baje del burro», pienso, bastante molesta.

			Toda su familia llevamos semanas diciéndoselo y hoy se lo dice él, un hombre que no tiene nada que ver con nosotros, y le hace caso. ¡Habrase visto!

			—Mamá, hace tiempo que te lo estamos pidiendo.

			—Lo sé, hija, y siento no haberos hecho caso... Mañana mismo pondré un anuncio. Por cierto, ¿qué tal va todo en los estudios?

			«¿Quién es esta mujer? ¿Seguro que con el desmayo no se ha caído y se ha dado un golpe fuerte en la cabeza?», me pregunto.

			Ella no es de las de interesarse por cómo va todo, no últimamente. La única persona que está pendiente de mí es Payton, a la que a veces considero más como una madre y no la mía propia; simplemente creo que, a ésta, el puesto le queda un poco grande. Nunca ha ejercicio como tal, pues siempre fue mi abuela la que se ocupó y preocupó por mí.

			—En breve tengo dos exámenes y, por lo demás, ya sabes que bien.

			—¿Ninguna chica importante? Sabes que puedes confiar en mí.

			¿En serio me está haciendo esa pregunta? No sé a qué viene todo esto, pero me da que tiene que ver con ese tipo.

			—No, mamá. No hay ninguna chica que me interese, por el momento... y si ya se ha acabado el interrogatorio, me voy a la cama.

			—Cariño, no te lo tomes a mal. Sólo quería saber un poquito más de ti... Apenas nos vemos.

			Estoy tentada de contestar a ese comentario, pero he decidido no hacerlo. La única culpable de esta situación es ella.

			—Cuando contrates empleados, estoy segura de que tendrás más tiempo —le respondo con mala baba—. Dale las gracias a Elliot de mi parte —añado con ironía—. Buenas noches, mamá.

			—Buenas noches, Ivy.

			Le doy un beso en la mejilla y me voy a mi cuarto. Antes de acostarme le escribo un mensaje a Payton. Generalmente siempre le doy las buenas noches y le cuento cómo me ha ido la jornada. Ella también suele hacerlo. Se ha convertido en una costumbre. Aunque a veces no nos contestemos hasta el día siguiente, depende de la hora en la que mi madre decida aparecer por casa. Payton siempre tiene unas bonitas palabras para mí de buenas noches y de aliento... y también de ánimo respecto a la chica que me gusta. Porque, sí, hay una chica; una que, aunque ella no sepa que existo y le gusten los chicos, me parece preciosa. Sé que nunca podrá ser, pero, como me dice Payton, soy una adolescente, la vida da muchas vueltas...

			Me tumbo en la cama, cierro los ojos y, con la imagen de Briana en mente, me quedo dormida.

			 

			*  *  *

			 

			Han pasado varios días desde la conversación que mantuve con mi madre sobre que iba a contratar a alguien por fin. Hoy, cuando salgo de clase, me sorprendo al ver a mi padre —del que hace tiempo que no sé nada— en la puerta del instituto.

			—¡Papá, qué alegría verte! —exclamo.

			La verdad es que sé lo que pasó entre mis padres, que él la engañó. No actuó nada bien, pero quiero a mi padre y, aunque conmigo tampoco actuó correctamente, tengo que reconocer que ella tampoco se comportó como una madre ejemplar, dejándome a cargo de mi tío y su novia. Si me pusiera en plan dura, no tendría que perdonar a ninguno de los dos, por lo que no puedo hacer más que perdonarlos a ambos.

			—¡Ivy, cariño! ¡Lo mismo digo!

			—¿Qué haces por aquí? —le pregunto, confusa.

			—Pasaba por la zona y he decidido venir a hacerte una visita. Hace mucho tiempo que no estamos juntos.

			—Tienes razón... ¿Tomamos algo? —le propongo, algo intimidada.

			Con él nunca sé si sólo pretende estar conmigo diez segundos o quiere que pasemos la tarde juntos.

			—Claro, por supuesto.

			Nos dirigimos a una cafetería cercana al instituto y los dos nos sentamos. Él me mira, expectante.

			—Dime, Ivy, ¿qué tal va todo?

			—Ya sabes... Muchos exámenes, deberes...

			Se queda un instante callado; no sé, imagino que quiere preguntar por mi madre.

			—Ella está bien —intervengo—. Ha hecho realidad su sueño y ahora está desbordada de trabajo.

			—Sabía lo de la pastelería. Me alegro mucho por tu madre, Ivy. Aunque no lo creas, en el fondo le tengo mucho cariño. Ambos hemos estado muchos años juntos.

			—¿Puedo hacerte una pregunta, papá?

			—Claro, hija. Dispara.

			Siempre ha sido algo que me ha provocado curiosidad. Creo saber lo que pasó. Mis padres metieron la pata y mis abuelos los obligaron a casarse y tenerme. Imagino que ninguno de los dos quería hacerlo.

			—¿Tú querías a mamá?

			Su semblante cambia; sin duda no se esperaba esta cuestión y ni siquiera sabe cómo abordarla, aunque a estas alturas de mi vida diría que ya sé la respuesta; no me va a sorprender.

			—Papá, sólo quiero que seas sincero, no va a molestarme lo que me cuentes. Es más, necesito saberlo para liberarme de otra carga en mi camino.

			—Está bien, Ivy. La respuesta es no. Tu madre no me gustaba. Sólo me acosté con ella por una apuesta y, como estaba borracho, no usamos ninguna protección. El resultado fuiste tú. No voy a decir que no me arrepienta, hija, pero tú eres algo bonito que salió de todo ese error y, aunque he sido un padre nefasto, para qué negarlo, me gustaría que, como ahora, de vez en cuando pudiéramos seguir viéndonos. Me siento solo... A veces pienso que he sido un patán por hacer las cosas tan mal —concluye con pesar.

			—Claro, papá. No te preocupes por nada. Podemos vernos cuando lo desees. Nadie es perfecto, y sobre todo te agradezco la sinceridad. Últimamente no es lo que recibo de los mayores que me rodean; sólo la abuela era honesta conmigo y, aunque todos consideréis que soy una niña, ya soy mayor. Y, ahora, para ser justa contigo, quiero decirte una cosa: me gustan las mujeres.

			Mi padre me mira, sorprendido, analizando mi afirmación. Durante un rato se mantiene callado y después contesta.

			—Me parece bien, hija... Es tu vida y tú decides cómo vivirla; lo único que quiero es que seas feliz.

			Me sorprende que lo haya asimilado tan bien y rápido. Mi madre me miró como si fuera un bicho raro; aún creo que siente que lo soy. Por eso no le cuento nada de mis sentimientos.

			—Gracias, papá. Te quiero.

			—Y yo a ti, hija.

			Le doy un abrazo, continuamos charlando un rato más y después me acompaña a la parada de autobús. Mamá me comentó que podía quedar con él cuando quisiera, pero que nunca le dijera dónde vivíamos, y tengo que respetar su deseo. Su relación no fue fácil y lo entiendo, ambos fueron obligados a casarse por mi culpa. Ahora me queda claro que soy un error; quizá por eso esté tan mal y me gusten las chicas. A veces me lo planteo... Soy rara, diferente a casi todas mis compañeras, apenas me relaciono con nadie...

			Cuando llego a casa, llamo a Payton; necesito un poco de apoyo.

			—Hola, cielo. ¿Estás bien? Hoy me llamas muy pronto.

			—Hola, Flower —la saludo. Así la llama mi tío y, desde que me enteré, me gusta hacerlo, aunque no siempre me sale—. La verdad es que hoy tengo un día extraño... Mi padre ha venido a buscarme a la salida de clase.

			—¿Y? ¿Todo bien? —inquiere de manera atropellada.

			Imagino que quiere saber qué ha sucedido.

			—Sí, claro, todo bien. Pero le hice una pregunta...

			—Vamos, Ivy. ¿Por qué tanto misterio? —me regaña.

			Tiene razón, estoy siendo bastante lenta hoy en contarle lo sucedido, simplemente porque no me siento cómoda.

			—Mi padre me ha confirmado lo que yo sospechaba: nunca ha querido a mi madre... y yo fui una niña no deseada.

			Payton suelta un largo suspiro, supongo que sopesando las palabras que va a decirme, y yo espero impaciente al otro lado del teléfono. Hoy más que nunca necesito oír algo alentador que me haga sentir mejor.

			—Cariño, entiendo que lo que tu padre te ha dicho te haya hecho sentir mal, pero, si te sirve de consuelo, es mucho más duro saber, por ejemplo, que, en el caso de tu abuelo, tanto tu madre como tu tío fueron hijos deseados y, después, los abandonó. Quizá no fueras una niña buscada, pero tus padres te quieren, aunque en ocasiones no te lo demuestren. A veces sus trabajos no les permiten estar todo el tiempo que quisieran contigo, pero no dudes ni por un instante que lo hacen. Siéntete afortunada de tenerlos a tu lado. —Hace una pausa y entiendo bien por qué lo dice; ella perdió a su padre en un accidente de coche siendo muy joven—. Que entre tus padres no hubiera amor también es complicado de asimilar, no lo niego, por eso ahora mismo no están juntos. Es lo mejor para los dos, así los dos pueden rehacer sus vidas; son jóvenes y ambos pueden encontrar la felicidad. Y tú, mi vida, tienes que sentirte dichosa, porque eres una jovencita maravillosa, que nos haces a todos muy felices. Así es que no dudes ni por un segundo que hay gente que te quiere, porque a mí me has colmado de dicha desde que te conocí y ya no concibo mi vida sin ti.

			Esas palabras hacen que mis ojos se llenen de lágrimas; realmente necesitaba oír algo tan bonito como lo que me acaba de decir Payton. Siempre sabe estar en los momentos precisos. Sé a ciencia cierta que, el día que sea madre, será la más maravillosa que pueda haber sobre la faz de la Tierra.

			—Gracias, Pay. Te quiero.

			—Y yo a ti, cariño. Sabes que me tienes aquí, para cuando me necesites.

			—Lo sé.

			Me despido de ella y cuelgo el teléfono con una sincera sonrisa para volver a centrarme en mis estudios. Ahora sé que la vida me ha quitado a mi abuela, pero a cambio me ha dado algo bueno, a Payton, que es un gran apoyo, igual que lo era ella.
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